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T
odo lo que se transcribe a
continuación lo están escu-
chado los italianos estos días
de la voz de sus protagonis-
tas. Son algunas de las con-
versaciones telefónicas

—hay cientos, miles...— que la policía gra-
bó a Silvio Berlusconi y a su muy particu-
lar círculo de amistades para esclarecer el
llamado caso Ruby. La publicación de las
intervenciones telefónicas se produce al
tiempo que un tribunal de Milán trata de
determinar si el anterior primer ministro
italiano incurrió en un delito de inducción
a la prostitución de menores. Ruby Roba-
corazones es el sobrenombre de una jo-
ven bailarina marroquí llamada Karima El
Mahroug que, según sus propias palabras
interceptadas por la policía, participaba
en las fiestas sexuales de Silvio Berlusconi
—el ya mundialmente famoso
bunga bunga— desde que tenía
16 años. La relación se descu-
brió a raíz de que la muchacha
fuese detenida por robar joyas
y dinero a otra prostituta. La no-
che del 27 al 28 de mayo de
2010, el propio Berlusconi —to-
davía primer ministro— telefo-
neó personalmente a la comisa-
ría central de Milán y aseguró a
los policías que Ruby era “sobri-
na” del entonces presidente
egipcio Hosni Mubarak y que
debía ser “confiada” a Nicole
Minetti, otra joven amiga del
primer ministro. Es la ex higie-
nista dental que atendió a Ber-
lusconi tras la agresión sufrida
en la plaza del Duomo de Milán
—en diciembre de 2009— y que
luego se convirtió en una reclu-
tadora de muchachas. Todo
ello, y quién sabe qué más, le
sirvió a Nicole Minetti para que
Berlusconi la nombrara conseje-
ra de su partido, el Pueblo de la
Libertad (PDL), en Lombardía.
Estos son algunos de los mo-
mentos más jugosos de las inter-
venciones telefónicas.

Ruby, aún con 17 años, ha-
bla con su amiga Grazia. Es el
26 de octubre de 2010. Ruby di-
ce: “Esto es un lío. He salido en
todos los periódicos. El titular
es: Menor con Berlusconi. Sale
el nombre. Todo. Él me ha lla-
mado y me ha dicho que inten-
te pasar por loca. Hoy me han
llamado todos. Me ha llamado
él. Me han llamado de su secre-
taría dos veces. Me ha llamado
mi abogado. Me ha llamado Le-
le [Mora, otro amigo de Berlus-
coni]. Todos, pero yo estaba
durmiendo. Luego ha venido
mi abogado y me ha dicho:
‘Ruby, tenemos que solucionar
esto, porque es un caso que su-
peran el de Patrizia D'Addario y
Noemi Letizia [otras mucha-
chas envueltas en presuntos escándalos
sexuales con Berlusconi], porque tú eres
menor. Están todos preocupadísimos…”.
La amiga la interrumpe y le recuerda, co-
mo queriéndole quitar hierro al asunto,
que el primero de noviembre —tres días
después— es su cumpleaños. La contesta-
ción de Ruby es tajante: “Eso no importa.
Cuando se es menor, se es menor. Y yo era
menor cuando iba a su casa. Por eso él
está muy preocupado…”.

Esa misma tarde, Ruby recibe la llama-
da de su padre. Hablan en árabe. La mu-
chacha le explica la situación: “Hoy he
salido de nuevo en otro periódico impor-
tante que se vende en toda Italia. Han
puesto el nombre, aunque no el apellido,
pero cuentan mis encuentros con Berlus-
coni, ¿has entendido? Ahora estoy aquí
con el abogado, intentando encontrar una
solución. Silvio le ha dicho también a él:
‘Dile a Ruby que le pagaré el precio que
ella quiera. Lo importante es que ella cie-
rre la boca, que lo niegue todo, que diga…
que diga incluso que está loca… pero lo
importante es que ella me deje fuera de
todas estas cuestiones… que diga que yo
no he visto jamás a una muchacha de 17
años, que jamás ha venido a mi casa…”

El 28 de octubre de 2010, Ruby llama a
su amiga Antonella… “Ya he salido en to-
dos los periódicos de Italia…”. La amiga lo
celebra, se ríe de buena gana, piensa que
es una buena noticia: “¡Dime en cuáles,

que yo los compro!”. Ruby le aclara con
voz seria y tono sereno: “Cuentan que soy
la amante de Silvio, de Silvio Berlusconi.
Todos los amigos me están escribiendo al
Facebook: ‘Has armado un buen lío,
Ruby...’ Y Silvio me ha llamado ayer y me
dijo: ‘Te doy el dinero que quieras. Te cu-
bro de oro, pero lo importante es que es-
condas todo, que no digas nada a na-
die…”. La amiga le pregunta qué es lo que
tiene que esconder. Ruby contesta con la

mayor tranquilidad: “Que voy a su casa,
que somos amigos desde hace un año.
Solo que la gente enseguida piensa mal,
piensa que una muchacha guapa que va a
casa de Silvio y él cada semana le entrega
47.000 euros, es porque habrá hecho sexo,
pero no es así. Él está loco por mí, verdade-
ramente loco por mí”. Todavía al teléfono,
ahora con un amigo, la modelo asegura:
“Silvio me ha dicho que me haga la loca.
Que no cuente nada. Me han llamado de
muchos diarios, de la televisión para ha-
cerme entrevistas, y yo lo he rechaza-
do…”.

También el 28 de octubre, Karima El
Mahroug habla con su amigo Sergio:
“¿Has visto? Hemos salido en todos los
periódicos, se ha armado un buen lío. Lo
han descubierto”. Luego Ruby le afea a su
amigo no haberse interesado por ella pese
a todo lo que está sucediendo: “Estoy preo-
cupada. Silvio me llama a cada momento.
Me dice: ‘Intenta pasar por loca, siempre

estaré cerca de ti, yo te daré todo lo que
quieras’. Mi abogado le ha pedido cinco
millones de euros a cambio de hacerme
pasar por loca, y él ha aceptado…”.

Desde aquellas intervenciones ha pasa-
do un año y medio. Silvio Berlusconi ya no
es primer ministro de Italia, aunque sigue
siendo el líder del PDL y uno de los hom-
bres más ricos de Europa. Gracias en bue-
na parte a su poder y a su fortuna, ha
logrado salir indemne por el momento de
todos los procesos judiciales en su contra
—de hecho, algunos delitos han prescrito
gracias a leyes que él se encargó de apro-
bar desde el poder—. Pero, sin duda, el
caso de Karima El Mahroug es el más feo.
Tres días después de las citadas interven-
ciones telefónicas, Ruby cumplía 18 años.
Un mes antes, el magnate acababa de
cumplir 74.

Con esos mimbres, la Fiscalía de Milán
abrió una investigación a principios de
2011 al todavía primer ministro por induc-

ción a la prostitución infantil
agravada y por abuso de poder
sobre funcionario público.
“Con el objetivo”, dijeron en-
tonces los fiscales, “de ocultar
que fue cliente de una prostitu-
ta menor de edad durante nu-
merosos fines de semana en su
casa de Arcore, trató de asegu-
rarse la impunidad de ese deli-
to llamando la noche del 27 de
mayo de 2010 a la Comisaría
Central de Milán y, abusando
de su condición de primer mi-
nistro, obligar a los policías a
confiar indebidamente a la ma-
rroquí de 17 años Karima Ruby
El Mahroug, que se había fuga-
do de un centro de menores, a
la consejera regional lombarda
Nicole Minetti”.

Entonces como ahora, Ber-
lusconi bramó: “Me defenderé
en los tribunales. No tengo na-
da que temer de procesos que
son francamente absurdos. No
veo la hora de defenderme de
acusaciones tan ridículas. Los
fiscales de Milán se han inventa-
do el delito de cena privada en
casa del primer ministro”. Es la
especialidad de Berlusconi, ne-
gar la evidencia. Cuando, hace
solo unos días, una joven mode-
lo contó ante un tribunal —en
un caso conexo al de Ruby—
que, durante sus fiestas, las jó-
venes muchachas se disfraza-
ban de monjas y hasta de Ronal-
dinho para luego irse quedan-
do desnudas, Berlusconi buscó
a los periodistas y les dijo: “Solo
eran cenas elegantes, en un am-
biente desenfadado, sereno y
simpático. Y luego había con-
cursos de burlesque con disfra-
ces que me había regalado Ga-
dafi. Ya sabéis, las mujeres son
por naturaleza exhibicionis-
tas…”. También admitió —a su
manera— que pagaba dinero a
las muchachas: “Me siento res-

ponsable de ellas, porque por todo este
proceso contra mí han visto arruinadas
sus vidas. Han perdido sus trabajos, a sus
parejas. La vida de treinta jóvenes ha sido
arruinada. Y su único error fue aceptar
una invitación para ir a cenar a casa del
primer ministro”.

Sobre la mesa del tribunal de Milán,
una pregunta: ¿Es Silvio Berlusconi cul-
pable de inducción a la prostitución de
menores?O

Karima El Mahroug, Ruby Rompecorazones, en un hotel de una estación de esquí austriaco en 2011. Foto: Dominic Ebenbichler / Reuters

“Silvio dice que me cubrirá de oro”
Los pinchazos telefónicos de las conversaciones de Ruby Rompecorazones con sus amigos
revelan las relaciones que esta menor bailarina mantenía con el ex primer ministro Berlusconi

“Cuando se es menor,
se es menor. Y yo era
menor cuando iba
a su casa. Por eso él
está muy preocupado…”
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Por JAVIER VALENZUELA

E
sta primavera parda de 2012
no ha terminado en Europa.
Si a usted ya le inquietó el
18% de los votos cosechado
por el Frente Nacional (FN)
en la primera vuelta de las

presidenciales francesas, prepárese para
asistir el próximo domingo a la entrada en
el Parlamento griego de los energúmenos
de Amanecer Dorado. Al lado de estos ultra-
derechistas helenos, la francesa Marine Le
Pen diríase una ursulina.

Todos los sondeos auguran que las legis-
lativas griegas producirán un Parlamento
muy fragmentado, con un montón de parti-
dos en su seno. Uno de ellos, con entre el
4% y el 5% de las intenciones de voto, sería
Amanecer Dorado, que aventajaría a la has-
ta ahora fuerza ultraderechista oficial del
país, el Partido Popular Ortodoxo (LAOS).

Amanecer Dorado considera blanden-
gue al LAOS. Su mensaje es aún más tosco:
“Grecia para los griegos. Fuera los extranje-
ros”. Ilyas Panayotaros, su portavoz, se que-
da tan ancho cuando dice cosas como esta:
“Todos los problemas de Grecia son culpa
de los inmigrantes. Son parásitos y crimina-
les. Cuando gobernemos, los deportaremos
y blindaremos las fronteras con minas y
vallas electrificadas”. A cientos de miles de
desconcertados y angustiados griegos, so-
bre todo en barrios obreros y populares
que antaño fueron granero socialista, tales
majaderías les hacen tilín.

Nikos Michaloliakos lidera a esta gente.
Es un exparacaidista que se confiesa nostál-
gico del régimen fascista de Ioanis Metaxas
que gobernó Grecia entre 1936 y 1941 y de
la Junta Militar de 1967-1974. Aquellos,
piensa, eran buenos tiempos: había mucha
disciplina y pocos extranjeros, los rojos esta-
ban encarcelados o exiliados, y Atenas no
tenía que obedecer a las élites políticas y
financieras de Berlín, Fráncfort y Bruselas.

Para restaurar la grandeza nacional, lo
primero es desprenderse de tantos extranje-
ros, predica Michaloliakos. Los de Amane-
cer Dorado llevan años combatiéndolos,
asaltando, al estilo de los squadristi de

Mussolini, a los albaneses, asiáticos y africa-
nos que se les ponen a tiro.

A diferencia de la mayoría de los otros
partidos ultraderechistas en ascenso electo-
ral en Europa, más partidarios de la respeta-
ble camisa blanca, los de Michaloliakos no
le hacen ascos a la parafernalia neonazi. Su
símbolo recuerda a la esvástica, muchos ha-
cen el saludo fascista y sus panfletos procla-
man la “superioridad racial” de los griegos.
En esta campaña, mientras los demás se
pelean por acaparar los platós televisivos,
ellos son los únicos que salen a la calle: a
repartir panfletos o leña, dar mítines en cual-
quier esquina o llenarlo todo de pintadas.

Tataranietos ideológicos de los movi-
mientos reaccionarios y antisemitas que en
el siglo XIX combatieron la Ilustración, y
nietos de los movimientos fascistas de los
años treinta del pasado siglo, los ultradere-
chistas europeos de hoy suelen pensar que
el Holocausto no existió o fue exagerado por
los vencedores de la II Guerra Mundial.
Amanecer Dorado no oculta su negacionis-
mo, y Jean-Marie Le Pen, fundador del FN y
padre de su actual jefa, Marine, ha sido con-
denado por ello por tribunales franceses.
No obstante, los ultras optan ahora por po-
ner en sordina su antisemitismo y desplegar
a todo trapo su islamofobia. Les plantea me-
nos problemas con el “sistema” y, con la
presencia de millones de inmigrantes mu-
sulmanes en Europa, es hoy más popular.

La nueva ultraderecha obtuvo en su con-
junto casi 40 escaños en las elecciones al
Parlamento Europeo de 2009, más del do-
ble que en 2004. Su ascenso comenzó hace
pocos lustros en Francia (Le Pen), Italia
(Umberto Bossi) y Austria (Jörg Haider), y se
ha ido consolidando con el refuerzo de paí-
ses del Este y nórdicos y escandinavos. De
Finlandia a Grecia y de Francia a Hungría,
tiene rasgos comunes: nacionalismo (cada
cual el suyo), xenofobia (la culpa siempre es
de los extranjeros y sus cómplices progresis-
tas), populismo autoritario (esto se arregla
con mano dura) y antieuropeísmo (Bruse-
las nos asfixia). Salvo excepciones, se procla-
ma demócrata y evita los uniformes, los sa-
ludos y las puestas en escena que puedan
vincularla con Hitler y Mussolini.

Pero, sobre todo, comparte la islamofo-

bia. Geert Wilders, caudillo del holandés
Partido por la Libertad (PVV), es todo un
abanderado de la idea de la incompatibili-
dad entre la “superior” civilización europea
y el islam “bárbaro e invasor”. Aún más,
cree que ya estamos en guerra. Juzgado por
incitar así al odio étnico o religioso, Wilders
fue absuelto por un tribunal de Ámsterdam
en junio de 2011.

En la estela del asesinado Pim Fortuyn,
Wilders propone que Holanda prohíba el
Corán, el hiyab y las escuelas musulmanas,
y deporte manu militari a los “terroristas
callejeros marroquíes”. Solo así los tulipa-
nes volverían a florecer. En 2010, un millón
y medio de holandeses, el 16%, avalaron
con sus votos las patrañas del PVV.

Esta semana, el rubiales y desencajado
ultra holandés ha sido noticia mundial por
negarse a sostener con sus diputados al Go-
bierno liberal-conservador de su país en su
deseo de mayor austeridad, nuevos recor-
tes presupuestarios, reducción galopante
del déficit público. Holanda se ha quedado
así sin Ejecutivo, y Merkel, sin uno de sus
más testarudos aliados en la germaniza-
ción presupuestaria de Europa.

Como en los años treinta del pasado
siglo, el ascenso de la ultraderecha en Euro-
pa se nutre del paro, el deterioro del Estado
de bienestar, el foso creciente entre los
muy ricos y unas clases populares y medias
cada vez más pobres, la codicia y arrogan-
cia de las élites. Las congojas que expresa
son reales, aunque no la explicación y la
solución que les da: la búsqueda del chivo
expiatorio en el extranjero más débil y en
otras etnias, culturas o religiones.

También como sus abuelos fascistas,

los líderes de estos partidos son diestros en
el camuflaje. Por ejemplo, se presentan co-
mo “antisistema” personajes como la millo-
naria Marine Le Pen o como el italiano
Umberto Bossi, el líder de la Liga Norte
que ha gobernado un montón de años con
Berlusconi. Especializada en sembrar el re-
chazo a los inmigrantes extranjeros y a sus
compatriotas meridionales, la Liga Norte
sueña con un país llamado Padania, su ver-
sión de la protectora aldea primigenia blan-
ca y cristiana.

Una amplia tolerancia social sopla a fa-
vor de los ultras. Aunque esté lejos de la
realidad, su propaganda —los inmigrantes
roban empleos, no pagan impuestos ni coti-
zan, abarrotan los ambulatorios, son culpa-
bles de la delincuencia y quieren cambiar
nuestro modo de vivir— va calando como
indiscutible. El centroderecha se va contami-
nando de sus ideas y sus propuestas. Por
cierto, de modo suicida: la retórica y la políti-
ca xenófobas de Sarkozy no han impedido
el ascenso del FN; también en esto, la gente
prefiere el original a la copia. Y, sin embar-
go, Sarkozy, erre que erre, soltó el pasado
jueves la burrada de que Hollande busca en
la segunda vuelta “el voto de las mezquitas”.

Por su parte, la socialdemocracia se aco-
barda, acepta jugar en los términos plantea-
dos por los ultras y pierde así el partido.
Durante esta campaña griega, conservado-
res y socialistas siguen la agenda xenófoba
propuesta por Amanecer Dorado y compi-
ten por demostrar cuál de ellos sería más
duro con los extranjeros sin papeles. Como
si los males específicos de Grecia no vinie-
ran del derroche especulativo de sus finan-
cieros, constructores, políticos y burócratas.

Primavera parda, pues, en Europa. Se
anuncia que el Mein Kampf será publicado
en Alemania por primera vez desde la II
Guerra Mundial. La ultraderecha crece
electoralmente en Francia y Grecia y tum-
ba al Gobierno en Holanda. Y Anders Brei-
vik, combatiente contra la “islamización”
de Europa, exmilitante del ultraderechista
Partido del Progreso y admirador del holan-
dés Wilders, es juzgado por el doble atenta-
do que, el pasado julio, mató a 77 personas
en Noruega. Sí, hay ideas potencialmente
asesinas. O

E
n el momento en que escri-
bo estas líneas —domingo
por la noche—, el Frente Na-
cional aparece como el ver-
dadero ganador de esta pri-
mera vuelta de las presiden-

ciales francesas.
Políticamente, porque ha recuperado,

y con creces, los votos que Sarkozy le birló
en 2007. Históricamente, porque ha supe-
rado el famoso desafío de la desataniza-
ción que debía sacarlo del gueto en el que
la extrema derecha llevaba 60 años confi-
nada.

Marine Le Pen ha su-
perado de paso el ré-
cord que su antediluvia-
no padre obtuvo en
2002 y, al hacerlo, lo ha
relegado a la prehisto-
ria de su propio triunfo.

Por último, ha ridicu-
lizado a Francia al de-
mostrar que uno de ca-
da cinco electores se re-
conoce en un programa
demencial, defendido
por un partido infecto y
encarnado por una can-
didata en cuyo entorno
seguimos viendo, en
buena medida, las mis-
mas viejas caras de la
derecha radical, el
GUD, ciertos grupúscu-
los negacionistas y las
pandillas de Gollnisch
y Mégret.

La historia dirá
quién es el responsable
de este desastre, de es-
ta vergüenza.

Y también enumera-
rá las irresponsabilida-
des de una derecha
que, con la estrategia
Buisson, ha permitido
que la barrera que la se-
paraba de la extrema de-
recha se derrumbase;
de una izquierda cuyo
sector radical, con sus
excesos y su populismo
(por mucho que le pese
a Mélenchon), más que
refrenado, ha alimenta-
do la espiral de lo peor;
de un electorado (es de-
cir, las de todos noso-
tros) que, a base de con-
fundir la política con el
espectáculo, las eleccio-
nes presidenciales con
Operación Triunfo y el
arbitraje entre lo verda-
dero y lo falso con una
competición en la que
lo que cuenta ya no es
pensar racionalmente,
sino ser bueno, anotarse puntos o subir
en los sondeos, hemos terminado por no
distinguir el debate necesario de lo que
rompe sus tabúes constitutivos.

Por el momento, hay que rendirse a
la evidencia.

Ha nacido una fuerza cuya ambición
es desplazar a la derecha patricia y dis-
putarle el pueblo obrero, campesino y de
pequeños funcionarios a la izquierda de
las élites.

Ha aparecido un tono —y ni siquiera
me refiero a la xenofobia, el racismo y el
antisemitismo que destila esta gente en

cuanto se suelta— de tal vulgaridad, tal
odio y tal violencia social y retórica que,
si no los detenemos, destruirán poco a
poco la totalidad del espacio público.

Y el hecho es que, este domingo, los
partidos tradicionales parecían a mil le-
guas de comprender el peligro mortal
que representa su emergencia tanto pa-
ra ellos como para nosotros.

Así, por ejemplo, las figuras de la
UMP, que en cuanto cerraron los cole-
gios electorales se precipitaron a recor-
dar a los electores del FN que la señora
Le Pen no es “propietaria de sus votos”.

Así también esos socialistas que fue-
ron un paso más allá al afirmar que los
hombres y mujeres que, con conoci-
miento de causa, han votado a una can-
didata aconsejada por unos cuasi nazis
—y no solo cuando va a bailar el vals a
Viena— son “franceses como los de-
más”, solo que los ciega el malestar so-
cial.

Y, con la notable excepción de
François Bayrou, no ha habido nadie
que llamase al pan pan y al vino vino, ni
que viera en ese 18% un peligro para la
República.

Muchos aún recordamos que en
1954, durante su investidura, Pierre
Mendès France tuvo el valor de decirles
a los comunistas, que se sentían tenta-
dos de apoyarlo, que no quería sus vo-
tos.

Naturalmente, en el marco de unas
elecciones presidenciales por sufragio
universal directo, esa posición es invia-
ble.

Pero ¿cómo no soñar con unos candi-
datos que, en el cuerpo a cuerpo que se
avecina, nos evitasen al menos el espec-
táculo de esta indecente pesca de votos?

¿Cómo no soñar con
un duelo limpio en el
que los contendientes,
armados con sus valo-
res y su proyecto de so-
ciedad, peleasen duro,
pero sin rivalizar en ma-
rrullerías, para ver
quién se lleva la mayor
parte del botín electo-
ral lepenista?

En otras palabras,
uno sueña con una es-
pecie de antichalaneo
que, lejos de la estúpi-
da teoría sobre las “ma-
las respuestas” que el
FN da a ciertas “buenas
preguntas”, empujase a
decir a todos aquellos y
aquellas que han vota-
do en conciencia por la
candidata de un parti-
do que, precisamente,
no es como los demás:
“No habrá respuesta a
la pregunta planteada
mientras esta siga su-
mergida en la palabre-
ría extremista de dicho
partido”.

Por supuesto, no se
trata de un “no vengan”,
sino de un “no son bien-
venidos”.

No de un “si ha vota-
do a Le Pen en la prime-
ra vuelta, quédese en su
casa en la segunda, abs-
téngase, vote en blanco”,
sino de un “venga si quie-
re, pero en mi discurso
no encontrará ninguna
concesión a la secta de la
que procede” y en la que
el summum del debate
es el que parece oponer
(confróntese el ya im-
prescindible libro Mari-
ne Le Pen desenmascara-
da de Caroline Fourest y
Fiammetta Venner) a los
que denuncian la
“islamización de Fran-
cia” con los que denun-

cian su sionización.
Este pacto, explícito o implícito, sería la

solución de la decencia y la dignidad.
Y para Hollande y Sarkozy sería la única

forma de conjurar tanto los peligros inme-
diatos (si cedemos, ¿cuántas triangulares
en las próximas legislativas?) como los
más lejanos (una corrupción de la moral
pública sin precedentes desde los años
treinta...).

Hay que hacer todo lo posible para
evitar que Marine Le Pen se convierta en
el árbitro de la segunda vuelta. O
Traducción: José Luis Sánchez-Silva

Los partidos
tradicionales parecen
lejos de comprender el
peligro mortal que tiene
la emergencia del FN

Que Marine Le Pen no sea el árbitro
Ha nacido una fuerza que ambiciona desplazar a la “derecha patricia” y disputarle el “pueblo obrero” a la

izquierda. Tiene un tono de tal odio y tal violencia social que, si no la detenemos, destruirá el espacio público

Partidarios del grupo ultraderechista Amanecer Dorado, en el Ayuntamiento de la ciudad griega de Perama durante un acto de campaña, el pasado 23 de abril. Foto: Yannis Behrakis / Reuters

Marine ha superado el récord que obtuvo
su padre en 2002 y lo ha relegado a la prehistoria
de su propio triunfo

Marine Le Pen, candidata por el Frente Nacional, en París después de conocer los resultados electorales el 22 de abril. Foto: Pascal Rossignol / Reuters

Por Bernard-Henri Lévy

Los ultras griegos
apalean a inmigrantes
en las calles
y no le hacen ascos
a la parafernalia nazi

‘Primavera‘Primavera
parda’parda’
en Europaen Europa
Tras la subida del FrenteTras la subida del Frente
Nacional francés, AmanecerNacional francés, Amanecer
Dorado afila armas en GreciaDorado afila armas en Grecia

Los partidos tradicionales parecen lejos de comprender
el peligro mortal que tiene la emergencia del FN
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